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La Asamblea  del año XIII puso fin en forma oficial a los castigos corporales en las escuelas de estas latitudes. Su decreto incluía los siguientes fundamentos: “habiendo llegado a entender este gobierno que aún continúa en las escuelas de educación la práctica bárbara de imponer a los niños la pena de azotes, cuyo castigo es excesivo y arbitrario por parte de los preceptores, a que no están autorizados para ello en manera alguna y perjudicando a los objetivos mismos de las instituciones juveniles, siendo además absurdo e impropio que los niños que se educan para ser ciudadanos libres, sean en sus primeros años abatidos vejados y oprimidos”.

De este modo se expulsaba del marco ético y legal de nuestra sociedad la violencia física en el ámbito escolar.

Por supuesto, la violencia no se puede erradicar por decreto y la violencia continuó y continúa. En este siglo, se asumió en forma generalizada como comportamiento absolutamente censurable. Me refiero a la violencia manifiesta en diferentes actitudes y sobre todo, en el ámbito escolar.

Sin embargo, otras formas de violencia más sutiles y con frecuencia más dañinas, persistieron y persisten. La escuela no es ajena a las características de la sociedad a la que pertenece y por lo tanto en ella existe la violencia , que asume variadas formas, direcciones y sentidos.

Debemos los docentes y todos aquellos que conforman un núcleo estrecho de convivencia escolar, reflexionar sobre la violencia en la escuela , pero no sólo la que dirige a los alumnos sin también la que dice genera entre los alumnos y además la que recibe el docente, en una maraña muy difícil de desenredar.

Es decir, se intenta ver como la violencia deviene en una forma de interacción y comunicación cotidiana en el ámbito escolar.

 Quiero destacar lo que he recogido de las experiencias de la licenciada Raquel Disenfel, psicóloga, dedicada a trabajos de seminarios con maestros, quien afirma lo siguiente: “Se puede observar tres aspectos violentos de nuestra sociedad que se manifiestan   en la escuela : el autoritarismo, el aislamiento y los dobles mensajes”.

El autoritarismo caracteriza nuestro sistema educativo. Es la forma más corriente en que los distintos niveles directivos se comunican con los docentes.

La mayoría de las veces existen órdenes, no hay consultas, ni diálogo.

El aislamiento es otra forma de violencia que el sistema ejerce sobre el docente.

Se fomenta el trabajo solitario, no la cooperación y el diálogo.

Nunca hay tiempo para intercambiar información, para ayudarse mutuamente.

Con respecto a los dobles mensajes o mensajes contradictorios a los que los argentinos estamos tan acostumbrados, la licenciada afirma lo siguiente: “el doble mensaje confunde y ataca la inteligencia, esquizofreniza.”

Es habitual que en la escuela se le diga a los docentes, por ejemplo, que los chicos pueden participar y cuando hablan de temas de actualidad con ellos, se les dice “de estos temas no hay que hablar”.

Otro ejemplo, se admite que se debe respetar los tiempos de los chicos y después se los obliga  a terminar el programa.

Otra forma de violencia es la arbitrariedad y la improvisación que parece ser otro de los males que se suma para generar un clima violento entre  los docentes.

La experiencia recogida durante mi actuación docente, me lleva a pensar como tantas compañeras de tarea, que el sistema educativo esta tan deteriorado que  cualquiera tiene acceso a cargos directivos, gente que no esta preparada para asumirlos.

Según se ha podido detectar, la experiencia de problemas de violencia entre los alumnos suele estar vinculada con el origen social de los chicos. La violencia están más  individualizada, se pueden referir a problemas de conducta individuales y familiares.

En las escuelas donde los alumnos pertenecen a la clase media, los casos de violencia están más individualizados, se pueden referir a problemas de conducta individuales y familiares.

Cuando la violencia es generalizada en una escuela, se puede decir que se debe a un choque de “pautas culturales” diferentes.

Los chicos de clase “baja” o de condición  humilde, por llamarla de alguana manera, llegan a la escuela con otras pautas culturales. Es entonces cuando la Institución responde con rigidez. Se entabla entonces, una relación coonnnloas lenguajes distintos, donde los chicos no entienden lo que se les pide y los docentes no logran entender o comprender a sus alumnos.

Este choque cultural genera violencia. La escuela que tendría que estar al servicio de los chicos, pretende que los chicos estén al servicio de la escuela y de sus normas. Repito los conceptos de pedagogía con muchos años de gabinete”:hay interferencia entre docentes y alumnos. El docente suele provenir de una clase media y con frecuencia y cada vez mas, se enfrenta con chicos provenientes de una “sub-cultura”.

El maestro debe intentar comprender y respetar la realidad de estos chicos. No debe imponer su modo de ver las cosas, pero es obligación mostrarle otra realidad, resaltando que existen situaciones alternativas.

En general se llega a una misma conclusión, dada mis experiencias de labor docente y por lo tanto puedo afirmar que los chicos llegan a la escuela con una carga de violencia traída de la casa.

Los factores que intervienen en esta situación son, entre otros, la falta de diálogo y los problemas económicos que agobian a muchas familias argentinas, creo que son éstos los factores generadores de violencia.

Y si partimos del ámbito escolar, se suma al planteo expuesto, la desvalorización manifestada en los bajos sueldos de los docentes.

Esto no debe eximir a la escuela de reflexionar por lo cual, no hay que dejar de ver lo que pasa dentro de la Institución Escolar.

Reflexionemos “el por qué?” Se dan estas conductas violentas en la escuela y de que manera se dan, teniendo en cuenta la problemática interna de la Institución misma.

Es evidente que la violencia en la escuela es un fenómeno muy complejo, pero debemos buscar soluciones. Hay que pensar que siempre se puede mejorar o de lo contrario, nos invadiría la depresión con un efecto de in-acción total. Pienso que no es tarea fácil erradicar la violencia, pero hay alternativas para suavizar situaciones de violencia, por ejemplo, favorecer la autoestima pues aumenta la capacidad intelectual y si existe un buen diálogo, nos divertimos disfrutando junto a nuestros alumnos.

Es entonces cuando el alumno responde con confianza y si existen dificultades, se debe tratar de ir solucionando las situaciones que se presenten. Pienso que no es imposible; soy optimista. La solución debe surgir desde el aula, en la tarea de respeto y consideración del docente hacia el alumno. Y continúo haciendo hincapié en el poder del respeto, el cariño y la buena comunicación para lograr cambios positivos.

Por la experiencia acumulada durante tanto años, puedo decir que cuando hay problemas de conducta que generan la violencia, ésta se reduce si el docente escucha  a sus alumnos, cuando no les grita, cuando trata de hablarles de igual a igual, cuando los comprende y trata con cariño, ya que ello lo perciben causando un efecto positivo.

A los chicos les sucede como a los adultos, ellos también necesitan que los mimen, que los tengan en cuenta y que se los escuche.

Todo es posible, solo hay que proponérselo y llevarlo a la práctica.

